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			NO TENÍA NI un rasguño cuando lo sacamos del agua. Fue lo primero que advertí. Los demás hemos sufrido cortes y moratones, pero él está ileso, con la piel suave y almendrada y una espesa mata de pelo, apelmazada por el agua del mar. Lleva el pecho desnudo y no está demasiado musculado. Debe de tener unos veinte años y sus ojos son de color azul pálido, como el océano en tu imaginación cuando sueñas con unas vacaciones tropicales, no del gris interminable de las olas que rodean este abarrotado bote salvavidas, esperándonos como una tumba abierta. 




			Cariño, perdóname por mostrarme tan desesperado. Han pasado tres días desde que se hundió el Galaxy. Nadie ha venido a buscarnos. Intento mantener una actitud positiva, creer que nos rescatarán pronto. Sin embargo, no nos queda mucha comida ni agua. Además, hemos avistado tiburones. En los ojos de muchos de los que están a bordo, percibo que se están rindiendo. Hemos pronunciado demasiadas veces la frase «vamos a morir». 




			Si debe ser así, si ha llegado mi fin, te escribo a través de las páginas de este cuaderno, Annabelle, con la esperanza de que, de alguna manera, las leas cuando ya no esté. Necesito contarte algo y anunciárselo al mundo también. 




			Podría empezar por el motivo por el que esa noche estaba en el Galaxy, el plan de Dobby o mi intenso sentimiento de culpa por la explosión del velero, aunque no tengo claro qué ocurrió. Pero, por el momento, comenzaré relatando lo sucedido esta mañana, cuando sacamos a un extraño joven del mar. No llevaba chaleco salvavidas ni se aferraba a nada cuando lo vislumbramos meciéndose entre las olas. Dejamos que recuperara el aliento y, desde nuestra posición en el bote, nos presentamos. 




			Lambert, el jefe, fue el primero en hablar: 




			—Jason Lambert, el dueño del Galaxy. 




			A continuación, lo hizo Nevin, el británico alto, quien se disculpó por no levantarse para darle una auténtica bienvenida debido al corte que se había hecho en la pierna al intentar escapar de la embarcación que se hundía. Geri solo le dedicó un gesto de asentimiento mientras formaba un ovillo con la cuerda que había usado para sacar al hombre del agua. Yannis le ofreció un débil apretón de manos. Nina murmuró un «hola». La señora Laghari, la mujer de la India, no dijo nada; no parece confiar en el recién llegado. Jean Philippe, el cocinero de Haití, le sonrió y dijo: 




			—Bienvenido, hermano. —Sin embargo, no apartó la mano de su mujer adormilada, Bernadette, herida en la explosión, creo que de gravedad. 




			La pequeña a la que llamamos Alice, que no ha hablado desde que la encontramos agarrada a una tumbona en el océano, permaneció en silencio. 




			Yo fui el último: 




			—Benji —dije, por alguna razón, con un hilo de voz—. Me llamo Benji. 




			Esperábamos que el extraño contestara, pero solo nos miró con ojos inocentes. Después, Lambert comentó: 




			—Estará en shock. 




			Y, al pensar que quizá levantando la voz volvería en sí, Nevin gritó: 




			—¿Cuánto tiempo llevabas en el agua? 




			Al no recibir respuesta, Nina le tocó el hombro y dijo: 




			—Bueno, te hemos encontrado, gracias al Señor. 




			A lo que el hombre respondió, al fin, con un susurro: 




			—Yo soy el Señor. 
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			EL INSPECTOR APAGÓ el cigarro. Su silla gimió. Esa mañana ya hacía calor en Montserrat y la camisa blanca almidonada se le pegaba a la espalda empapada en sudor. Le palpitaban las sienes por un persistente dolor de cabeza. Miró al hombre delgado y barbudo que lo estaba esperando cuando había llegado a la comisaría. 




			—Empecemos de nuevo —dijo el inspector. 




			Era domingo. Estaba en la cama cuando había recibido la llamada. «Hay aquí un hombre que dice que ha encontrado una balsa del barco estadounidense que explotó». El inspector había murmurado una maldición. Su mujer, Patrice, había gemido y se había dado media vuelta sobre la almohada. 




			—¿A qué hora llegaste anoche a casa? —había musitado. 




			—Tarde. 




			—¿Cómo de tarde? 




			Se había vestido sin responderle, se había preparado un café instantáneo que se había servido en un vaso de cartón y le había dado una patada al marco de la puerta al salir de casa, golpeándose el dedo gordo. Aún le dolía. 




			—Me llamo Jarty LeFleur —dijo entonces, examinando al hombre al otro lado de su escritorio—. Soy el inspector jefe de la isla. ¿Y usted es…? 




			—Rom, inspector. 




			—¿Tiene algún apellido, Rom? 




			—Sí, inspector. 




			LeFleur suspiró. 




			—¿Cuál es? 




			—Rosh, inspector. 




			LeFleur lo anotó y encendió otro cigarro. Se frotó la frente. Necesitaba una aspirina. 




			—¿Ha encontrado una balsa, Rom? 




			—Sí, inspector. 




			—¿Dónde? 




			—En la bahía Marguerita. 




			—¿Cuándo? 




			—Ayer. 




			LeFleur alzó la mirada y vio al hombre con la mirada fija en la foto de su escritorio, en la que su mujer y él mecían a su hija en una toalla de playa. 




			—¿Es su familia? —preguntó Rom. 




			—No la mire —le ordenó LeFleur—. Míreme a mí. Respecto a la balsa, ¿cómo sabe que era del Galaxy? 




			—Lo llevaba escrito. 




			—¿Y la encontró sin más, varada en la playa? 




			—Sí, inspector. 




			—¿Había alguien dentro? 




			—No, inspector. 




			LeFleur estaba sudando. Se acercó al ventilador. La historia era factible. Llegaban todo tipo de cosas a la orilla norte. Maletas, paracaídas, drogas o artilugios llenos de peces que, arrastrados por las corrientes, flotaban por el Atlántico Norte. 




			Nada era demasiado raro para que lo empujara la marea, pero ¿una balsa del Galaxy? Eso eran palabras mayores. El enorme velero de lujo se había hundido hacía un año a ochenta kilómetros de Cabo Verde, cerca de la costa oeste africana. Había salido en las noticias del mundo entero, especialmente por todos los ricos y famosos que iban a bordo. No se había encontrado a ninguno. 




			LeFleur se balanceó hacia delante y hacia atrás. «La balsa no se pudo inflar sola.» Tal vez las autoridades se habían confundido. Quizá sí que había habido supervivientes de la tragedia del Galaxy, al menos durante un breve período de tiempo. 




			—Vale, Rom —dijo, apagando el cigarro—. Vayamos a echarle un vistazo. 
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			—YO SOY EL Señor. 




			¿Qué opinas de esto, cariño? A lo mejor, en condiciones normales, te echarías a reír o saldrías con alguna de tus ocurrencias. «¿Eres el Señor? Te encargas tú de las bebidas.» Sin embargo, solo en mitad del océano, sediento y desesperado, a mí me irritó aquello, la verdad. 




			—¿Qué acaba de decir? —susurró Nina. 




			—Ha dicho que es el Señor —se burló Lambert. 




			—¿Tienes nombre, Señor? —le preguntó Yannis. 




			—Tengo muchos —respondió el extraño con voz tranquila, aunque ronca, casi afónica. 




			—¿Y llevas nadando tres días? —intervino la señora Laghari—. Eso es imposible. 




			—Tiene razón —dijo Geri—. El agua está a veinte grados. No se puede sobrevivir a algo así durante tres días. 




			De todos nosotros, Geri es la persona con más experiencia en el mar. Fue nadadora olímpica en su juventud y utiliza un tono firme, seguro, cortante e intolerante ante las preguntas estúpidas que hace que el resto la obedezca. 




			—¿Has estado flotando sobre algo? —gritó Nevin. 




			—Por Dios, Nevin —dijo Yannis—, no está sordo. 




			Ante ese «por Dios», el extraño miró a Yannis, quien abrió la boca, como si quisiera retirar las palabras. 




			—¿Cuál es tu historia real, buen hombre? —preguntó Lambert. 




			—Estoy aquí —contestó el extraño. 




			—¿Por qué estás aquí? —quiso saber Nina. 




			—¿No me habéis estado llamando? 




			Los demás intercambiamos una mirada. Tenemos un aspecto lamentable, con el rostro lleno de ampollas por el sol y la ropa apelmazada por el agua salada. No podemos ponernos en pie sin caer sobre alguien y el suelo huele a goma, pegamento y vómito. Es cierto que, al arrastrarnos las olas aquella primera noche o al mirar al vasto horizonte los días siguientes, muchos de nosotros hemos rogado intervención divina. «¡Por favor, Señor! ¡Dios, ayúdanos!» ¿A eso se refería este hombre? «¿No me habéis estado llamando?» Como sabes, Annabelle, llevo toda la vida cuestionando mi fe. Era un monaguillo responsable, como la mayoría de los niños irlandeses, pero la Iglesia y yo tomamos caminos distintos hace muchos años. Lo que ocurrió con mi madre, contigo… Demasiadas decepciones sin el consuelo suficiente. 




			Aun así, nunca había pensado qué haría si llamara al Señor y apareciera ante mí. 




			—¿Podéis darme un poco de agua? —preguntó el hombre. 




			—¿Dios tiene sed? —dijo Lambert entre risas—. Genial, ¿algo más? 




			—Quizá algo para comer. 




			—Esto es una tontería —gruñó la señora Laghari—. Es obvio que se está riendo de nosotros. 




			—¡No! —exclamó Nina de forma abrupta con el rostro constreñido como una niña enrabietada—. Deja que hable. —Se giró hacia el hombre—. ¿Vienes a salvarnos? 




			La voz del aludido se suavizó. 




			—Solo podré hacerlo —contestó— cuando todos los presentes creáis que soy quien digo ser. 




			Nadie se movió. Se oía el romper de las olas contra los flancos de la barca. Al final, Geri, demasiado pragmática para este tipo de conversaciones, examinó al grupo como una profesora molesta. 




			—Bueno, chaval —dijo—, háznoslo saber cuando eso ocurra. Hasta entonces, será mejor que reajustemos nuestras raciones de comida. 
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			REPORTERA: AL HABLA Valerie Cortez, a bordo del Galaxy, el espectacular velero de Jason Lambert. El multimillonario hombre de negocios ha reunido a algunos de los nombres más importantes del mundo para disfrutar durante una semana de esta aventura. Está aquí, con nosotros. Hola, Jason. 




			LAMBERT: Bienvenida, Valerie. 




			REPORTERA: A este gran espectáculo lo has llamado «la Gran Idea». ¿Por qué? 




			LAMBERT: Porque todos los que se han subido a este barco han hecho algo grande, algo con lo que han revolucionado su sector, su país e incluso el mundo. Tenemos a líderes tecnológicos, corporativos, políticos y de la industria del entretenimiento. Son personas con grandes ideas. 




			REPORTERA: Peces gordos como tú. 




			LAMBERT: Bueno, eso ya no lo tengo tan claro. 




			REPORTERA: ¿Y por qué razón los has reunido? 




			LAMBERT: Valerie, estamos en un velero de 200 millones de dólares. Creo que se lo van a pasar bien. 




			REPORTERA: ¡Por supuesto! 




			LAMBERT: No, en serio, las personas con ideas necesitan rodearse de otras personas con ideas. Se animan entre sí a cambiar el mundo. 




			REPORTERA: Entonces, ¿esto es como el Foro Económico Mundial que se reúne en la ciudad suiza de Davos? 




			LAMBERT: Exacto, aunque más divertido, porque estamos en el agua. 




			REPORTERA: ¿Y esperas que salgan muchas grandes ideas de este viaje? 




			LAMBERT: Eso y unas resacas de manual. 




			REPORTERA: ¿Has dicho «resacas»? 




			LAMBERT: ¿Qué sería la vida sin una buena fiesta, Valerie? 
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			LAMBERT VOMITA. ESTÁ de rodillas sobre el costado del bote, jadeando. La camiseta deja entrever su protuberante vientre y su ombligo velludo. El aire le devuelve parte del vómito y le mancha la cara, de manera que emite un gruñido. 




			Es la última hora de la tarde. El mar está picado, por lo que no es el único que se ha mareado. El viento sopla con fuerza. Quizá llueva. No lo ha hecho desde que se hundió el Galaxy. 




			Echando la vista atrás, seguíamos manteniendo la esperanza aquella primera mañana. Estábamos en shock tras lo ocurrido, pero agradecidos por estar vivos. Diez de nosotros nos apiñábamos en el interior del bote salvavidas. Hablábamos de aviones de rescate. Oteábamos el horizonte. 




			—¿Quién de nosotros tiene hijos? —preguntó la señora Laghari de repente, como quien empieza un juego en un viaje en coche—. Yo tengo dos. Ya adultos. 




			—Tres —contestó Nevin. 




			—Cinco —dijo Lambert—. Os gano. 




			—¿Y cuántas mujeres? —lo provocó Nevin. 




			—Esa no era la pregunta —replicó Lambert. 




			—He estado demasiado ocupado —respondió Yannis. 




			—Todavía no ha llegado mi momento —dijo Nina. 




			—¿Tienes marido? —le preguntó la señora Laghari. 




			—¿Necesito uno? 




			La señora Laghari se echó a reír. 




			—Bueno, en mi caso, sí. De todas maneras, no tendrás problema en ese sentido. 




			—Tenemos cuatro hijos —anunció Jean Philippe. Posó una mano en el hombro de su mujer, que dormitaba—. Bernadette y yo tenemos cuatro hijos, buenos chicos. —Se giró hacia mí—. ¿Y tú, Benji? 




			—Ningún hijo, Jean Philippe. 




			—¿Y mujer? 




			Dudé. 




			—Sí. 




			—Bueno, entonces, puedes ponerte a ello cuando volvamos a casa. 




			Me dedicó una sonrisa radiante y el grupo se echó a reír. Sin embargo, a medida que el día pasaba, el oleaje se volvió más bravío y todos nos mareamos. Al caer la noche, nuestro ánimo cambió. Parecía que había pasado una semana. Recuerdo ver dormir a la pequeña Alice sobre el regazo de Nina y a esta con la cara humedecida por las lágrimas. La señora Laghari la cogió de la mano cuando gimió: 




			—¿Y si no nos encuentran? 




			¿Y si es así? Aunque sin brújula, Geri ha estado intentando averiguar nuestra trayectoria a través de las estrellas. Cree que nos dirigimos hacia el suroeste, lejos de Cabo Verde, y nos adentramos en el extenso y vacío océano Atlántico. No pinta bien. 




			Mientras tanto, para evitar la luz solar directa, nos pasamos horas escondidos bajo un extenso dosel que cubre más de la mitad de la barca. Debemos sentarnos a centímetros de distancia unos de otros, desnudos, sudorosos y malolientes. No tiene nada que ver con el Galaxy, aunque algunos eran invitados en esa embarcación de lujo y otros, trabajadores. Aquí somos todos iguales. Medio despojados de ropa y asustados. 




			La Gran Idea, el viaje que nos unió, fue cosa de Lambert. Les dijo a los invitados que estaban allí para cambiar el mundo. Yo no me lo creí. El tamaño del velero, sus múltiples cubiertas, la piscina, el gimnasio, la pista de baile…, eso era lo que quería que recordaran. 




			¿Qué pasaba con los trabajadores como Nina, Bernadette, Jean Philippe o yo? Solo estábamos allí para servirlos. Llevaba cinco meses trabajando para Jason Lambert y nunca me había sentido tan invisible. El personal del Galaxy tenía prohibido hacer contacto visual con los invitados o comer en su presencia. Mientras tanto, Lambert hacía lo que quería, irrumpía en la cocina, cogía la comida con los dedos y se ponía las botas, al mismo tiempo que los trabajadores bajaban la vista. Todo en él gritaba codicia, desde sus relucientes anillos hasta su vientre obeso. Entiendo por qué Dobby lo quería muerto. 




			 




			ME ALEJO DE Lambert mientras vomita y estudio al recién llegado, que está durmiendo lejos del dosel, con la boca entreabierta. No es especialmente imponente para ser un hombre que asegura ser el Altísimo. Tiene las cejas espesas, las mejillas flácidas, una amplia barbilla y las orejas pequeñas, cubiertas en parte por esa mata oscura de pelo. Admito que sentí un escalofrío cuando ayer dijo esas cosas: «Estoy aquí… ¿No me habéis estado llamando?». Sin embargo, después, cuando Geri le tendió un paquete de galletas saladas con mantequilla de cacahuete, arrancó el plástico y devoró el contenido con tal avidez que pensé que se iba a ahogar. Dudo que Dios coma con tanta ansia, sobre todo si se trata de unas galletas saladas con mantequilla de cacahuete. 




			Aun así, de momento, nos mantiene distraídos. Antes, mientras dormía, nos reunimos para discutir hipótesis entre murmullos. 




			—¿Creéis que está delirando? 




			—¡Claro! Lo más probable es que se haya golpeado la cabeza. 




			—Es imposible que haya sobrevivido tres días en el agua, a la deriva. 




			—¿Cuánto tiempo puede permanecer así un hombre? 




			—He leído que un tipo duró veintiocho horas. 




			—Siguen sin ser tres días. 




			—¿En serio se cree que es Dios? 




			—No llevaba ningún chaleco salvavidas. 




			—Tal vez viene de otro barco. 




			—Si hubiera otro barco, lo habríamos visto. 




			Al final, Nina habló. Era la peluquera del Galaxy, nacida en Etiopía. Con los pómulos marcados y mechones largos y oscuros, mantiene cierta elegancia a pesar de hallarse en estas condiciones en medio del mar. 




			—¿Alguno ha pensado en la explicación más improbable? —preguntó. 




			—¿Cuál? —dijo Yannis. 




			—¿Que esté diciendo la verdad? ¿Que haya venido cuando lo necesitábamos? 




			Intercambiamos miradas. Entonces, Lambert se echó a reír con una carcajada profunda y desdeñosa. 




			—Ah, sí, así nos imaginamos todos a Dios, flotando como un alga hasta que lo rescatas con tu barca. Venga ya, ¿tú lo has visto? Será un chaval de alguna isla que se habrá caído de la tabla de surf. 




			Estiramos las piernas. Nadie ha dicho mucho más después de eso. Contemplo la pálida luna blanca, que gobierna, enorme, el cielo. ¿Alguien cree que es posible que ese extraño recién llegado sea la reencarnación del Señor? 




			Solo puedo hablar por mí mismo. No, no lo creo. 
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			LEFLEUR LLEVÓ EN coche al hombre llamado Rom hasta la orilla norte de la isla. Intentó entablar conversación, pero solo respondía con evasivas, como «sí, inspector» o «no, inspector». LeFleur desvió los ojos hasta la guantera, donde escondía una pequeña petaca de whisky. 




			—¿Vive cerca de San Juan? —probó a decir el inspector. 




			Rom le dedicó una especie de asentimiento. 




			—¿Adónde va a desinhibirse? 




			El hombre le dedicó una mirada de confusión. 




			—¿Adónde va a relajarse, a pasar el rato? 




			No hubo respuesta. Pasaron cerca de una licorería y de un pub tapiado, con postigos de color turquesa que colgaban de las bisagras. 




			—¿Y qué hay del surf? ¿Surfea? ¿Bransby Point? ¿La bahía de Trant? 




			—No me interesa mucho el agua. 




			—Venga, hombre. —LeFleur se echó a reír—. Está en una isla. 




			Rom fijó la vista al frente. El inspector se rindió. Sacó otro cigarro. A través de la ventana bajada, observó las montañas. 




			Hacía veinticuatro años, el volcán de Montserrat, la Soufrière, entró en erupción después de siglos de silencio, y cubrió toda la parte sur de la isla de barro y cenizas. La capital quedó destruida. La lava acabó con el aeropuerto. Así, de la nada, la economía de la nación se evaporó con un humo oscuro. Al año siguiente, dos tercios de la población habían huido de Montserrat, sobre todo a Inglaterra, donde se les otorgó la condición de refugiados. Incluso ahora, la mitad sur de la isla permanece deshabitada; ha quedado una «zona de exclusión» cubierta de cenizas que abarca varias ciudades y pueblos abandonados. 




			LeFleur contempló a su acompañante, que estaba dando unos molestos golpecitos en la manilla de la puerta. Pensó en llamar a Patrice para disculparse por haberse visto obligado a salir de manera tan abrupta esa mañana. En lugar de eso, se inclinó sobre el pecho de Rom, murmuró un «perdone» y abrió la guantera para sacar la petaca de whisky. 




			—¿Quiere un poco? 




			—No, gracias, inspector. 




			—¿No bebe? 




			—Ya no. 




			—¿Y eso? 




			—Bebía para olvidar. 




			—¿Y? 




			—No dejaba de recordar. 




			LeFleur se detuvo. Luego, dio un sorbo. Condujo en silencio el resto del camino. 
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			QUERIDA ANNABELLE: 




			El «Señor» no nos ha salvado. No ha hecho ningún truco de magia. Ha hecho poco y ha dicho menos. Al parecer, no es más que otra boca a la que alimentar y otro cuerpo al que dejar espacio. 




			El viento y las olas estaban hoy muy agitados también, por lo que todos nos apiñamos en busca de refugio bajo el dosel, lo que nos obligaba a permanecer rodilla con rodilla y codo con codo. Me senté con la señora Laghari a un lado y con el nuevo al otro. A veces, me rozaba contra su piel desnuda. No me pareció distinta a la mía. 




			—Venga, «Señor», dinos la verdad —dijo Lambert, señalando al recién llegado—. ¿Cómo acabaste en mi barco? 




			—Yo nunca estuve en tu barco —contestó. 




			—Entonces, ¿cómo te caíste al océano? —le preguntó Geri. 




			—No me caí. 




			—¿Qué hacías en el agua? 




			—Llegar hasta vosotros. 




			Cruzamos una mirada. 




			—Deja que me aclare —dijo Yannis—. ¿Dios ha decidido bajar del cielo, nadar hasta esta balsa y hablar con nosotros? 




			—Hablo con vosotros a todas horas —respondió el extraño—. He venido a escuchar. 




			—¿A escuchar qué? —pregunté. 




			—¡Ya basta! —nos interrumpió Lambert—. Si sabes tanto, ¿qué le pasó a mi maldito velero? 




			El hombre sonrió. 




			—¿Por qué estás tan enfadado por eso? 




			—¡He perdido un barco! 




			—Estás en otro. 




			—¡No es lo mismo! 




			—Cierto —convino el hombre—. Este aún flota. 




			Yannis se echó a reír. Lambert lo fulminó con la mirada. 




			—¿Qué? —preguntó Yannis—. Es gracioso. 




			La señora Laghari exhaló, impaciente. 




			—¿Podemos dejarnos de tonterías? ¿Dónde están los aviones, los que nos tienen que rescatar? Dínoslo y te rezaré ahora mismo. 




			Esperamos una respuesta. Sin embargo, el hombre permaneció ahí sentado, desnudo de cintura para arriba, sonriendo. El ambiente cambió. La señora Laghari nos había recordado que, a pesar de la extraña distracción del recién llegado, seguíamos perdidos y sin esperanza. 




			—Que nadie le rece —gruñó Lambert. 
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			REPORTERA: AL HABLA Valerie Cortez, a bordo del Galaxy, el espectacular velero del inversor multimillonario Jason Lambert. Como podéis ver, está lloviendo, así que estoy aquí refugiada. Sin embargo, la exorbitante diversión continúa durante la quinta y última noche de la Gran Idea. 




			PRESENTADOR: ¿Qué ha ocurrido hoy, Valerie? 




			REPORTERA: Hoy se ha invitado a los asistentes a participar en grupos de debate liderados por un expresidente de Estados Unidos, el diseñador del primer coche eléctrico y los fundadores de los tres mayores motores de búsqueda del mundo. Ha sido la primera vez que se han reunido en un mismo escenario. 




			PRESENTADOR: ¿Qué es esa música de fondo? 




			REPORTERA: Bueno, Jim, creo que ya he mencionado que el velero tiene un helipuerto. Se han pasado toda la semana llevando y trayendo a gente. Hoy mismo Fashion X, la popular banda de rock, ha venido para actuar. Los podéis oír en la pista de baile a mis espaldas. Creo que es su gran éxito, Coming Down. 




			PRESENTADOR: Vaya, es impresionante. 




			REPORTERA: Lo es. Y, cuando acaben, va a… 




			 




			(Un ruido fuerte. La imagen tiembla.) 




			PRESENTADOR: Valerie, ¿qué ha sido eso? 
REPORTERA: ¡No lo sé! Un segundo… 




			 




			(Otro ruido fuerte. La chica pierde el equilibrio y se cae al suelo.) 




			 




			REPORTERA: Ay, ¡madre mía! ¿Alguien sabe qué ha sido…? 




			PRESENTADOR: ¿Valerie? 




			REPORTERA: Algo acaba de golpear… (interferencias) sonido… (interferencias)… ver dónde… 




			 




			(Otro ruido fuerte. A continuación, se pierde la imagen.) 




			 




			PRESENTADOR: ¿Valerie? Valerie, ¿puedes oírnos? ¿Valerie? Parece que hemos perdido la conexión. Se ha producido un fuerte ruido. Bueno, varios, como han podido escuchar. No queremos hacer conjeturas. Sin embargo, de momento, no podemos… ¿Hola? ¿Valerie? ¿Estás ahí? 
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			CUANDO EL TODOTERRENO alcanzó el mirador, LeFleur apagó el motor. Había pedido que las autoridades locales delimitaran el área y le alivió ver la cinta amarilla cerca del camino. 




			—Muy bien —le dijo LeFleur a Rom—. Veamos lo que ha encontrado. 




			Pasaron por encima de la cinta y tomaron el sendero. La bahía Marguerita era una extensión de colinas verdes y rocosas interrumpidas por paredes blancas y escarpadas. Existían varias vías por las que bajar, pero el coche no era una opción. Había que ir a pie. 




			Al llegar al terreno llano y acercarse al lugar del descubrimiento, Rom ralentizó el paso para dejar que LeFleur se acercara por su cuenta. Sintió que la arena cedía bajo sus zapatos de trabajo. Unos pasos más alrededor de una pequeña formación rocosa y… 




			Ahí estaba: una balsa grande, sucia y a medio inflar de color naranja que se secaba bajo el sol del mediodía. 




			LeFleur sintió un escalofrío. Los restos de cualquier embarcación (barcos, botes, balsas o veleros) significaban que la humanidad había perdido la batalla contra el mar. Los vestigios encerraban historias. Historias de fantasmas. LeFleur ya había tenido suficientes en su vida. 




			Se inclinó para examinar la estructura de la balsa. La parte inferior se había desinflado debido a unos cortes. «Quizá hayan sido los tiburones.» El dosel se había arrancado y de él solo quedaban unos pedazos desmadejados donde en el pasado estuvo unido a la estructura. Las palabras desvaídas «Capacidad para quince personas» estaban grabadas en el material naranja. El interior era ancho, de unos cuatro por cinco metros. La arena y las algas lo invadían. Pequeños cangrejos se movían entre la maraña. 




			LeFleur siguió a uno mientras se desplazaba más allá de las palabras grabadas «Propiedad del Galaxy» hasta lo que parecía, en la parte frontal, una funda sellada. Estaba abultada. Tocó el material de la balsa antes de retirar la mano. Había algo en su interior. 




			El inspector sintió que el pulso se le aceleraba. Conocía el protocolo: «Se debe notificar a los propietarios de una embarcación antes de retirar el contenido de cualquier bote salvavidas». Sin embargo, eso podría llevar bastante tiempo. Además, ¿no había muerto el propietario en la explosión? ¿No habían muerto todos? 




			Miró a Rom, quien permanecía de pie a unos doce metros de distancia, contemplando las nubes. «A la mierda», pensó LeFleur. Al fin y al cabo, ya le habían estropeado el domingo. 




			Abrió la lengüeta y sacó el contenido unos centímetros. Pestañeó dos veces para asegurarse de que lo que veía era cierto. Dentro, sellados en una bolsa de plástico, estaban los restos de un cuaderno. 
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			ES MEDIODÍA, NUESTRO cuarto día en este bote salvavidas. Hemos presenciado algo de lo más inusual, Annabelle. Tiene que ver con el recién llegado que asegura ser el Señor. Quizá estaba equivocado. Tal vez tenga más que ofrecer de lo que se ve a simple vista. 




			Esta mañana, el griego Yannis, (creo que es embajador, a pesar de su juventud), estaba inclinado sobre el borde del bote, cantando una canción de su país. Geri estaba ocupada en sus predicciones de navegación. La señora Laghari se frotaba las sienes en un intento por aliviar su constante dolor de cabeza. Alice, la niña, estaba sentada, abrazándose las rodillas. Miraba al nuevo, como ha hecho casi todo el tiempo desde que este llegó. 
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